
Su actividad solo se
vio interrumpida por la
guerra civil, cuando se
destruyó su archivo en el
viejo teatro Dindurra y en
este tiempo ha celebrado
1.536 conciertos

GIJÓN. Podemos contar con los
dedos de las manos las entidades
y empresas gijonesas actuales de
más de cien años de vida. A bote
pronto, pensamos en un club de-
portivo como el Sporting, funda-
do en 1905. Más atrás –1878– nos
queda nuestro periódico EL CO-
MERCIO, decano de la prensa de
Asturias. Dejamos por economía
de espacio cinco centros educati-
vos y asistenciales y terminamos
la lista con el Ateneo Obrero y el
Dindurra entre las entidades cen-
tenarias. Al igual que la Sociedad
Filarmónica de Gijón, que cumpli-
rá pasado mañana los 105 años de
su fundación. En este siglo largo
de vida, se ofrecieron exactamen-
te 1.536 conciertos –el último, por
ahora, protagonizado por Luis
Vázquez del Fresno y dedicado a
Debussy – y por la Filarmónica pa-
saron grandes y renombrados in-
térpretes y compositores.

Las sociedades filarmónicas
como entidades dedicadas a la or-
ganización de conciertos y a la di-
vulgación musical son un fenóme-
no cultural característico de prin-
cipios del siglo XX. Hay antece-
dentes en el siglo XIX como la So-

ciedad de Conciertos o la Sociedad
de Cuartetos, sin embargo, las pri-
meras filarmónicas, salvo la de Bil-
bao, de 1896, se constituyen en el
siglo pasado.

La Sociedad Filarmónica de Gi-
jón se funda en 1908, un año des-
pués de la de Oviedo. Unos meses
antes, varios melómanos gijone-
ses entre los que se encontraban
Diego Murillo, amigo de Granados,
que le dedica su danza ‘Oriental’,
y el empresario, geólogo e ingenie-
ro de minas Domingo Orueta y
Duarte. Este último, nacido en Má-
laga aunque de ascendencia vasca,
fue un personaje muy singular. Su
pasión era la geología, en donde
llegó a ocupar el cargo de director
del Instituto Geológico de España.

La historia de la Filarmónica se
puede resumir en tres etapas. La
primera, la Etapa de Oro, desde su
fundación hasta 1936, con actua-
ciones como el Trío Cortot, Thibau
y Casals, los pianistas Risler y Ru-
binstein o el guitarrista Andrés Se-

govia, que siempre agradeció que
la Filarmónica de Gijón fuese la
primera de las sociedades filarmó-
nicas que abrió los conciertos a la
guitarra. En esta época, la Filarmó-
nica llegó a tener una relación muy
cordial con Enrique F. Arbós, direc-
tor de la Orquesta Sinfónica de Ma-
drid y que solía cerrar la tempora-
da de conciertos.

1937 fue un año trágico para la
vida española y para la Sociedad
Filarmónica. El piano y los archi-
vos de la Filarmónica, custodiados
en el teatro Dindurra –hoy Jove-
llanos–, se pierden en el incendio
y la destrucción del teatro por un
bombardeo aéreo. Sin embargo,
pese a los desastres de la guerra, la
Filarmónica retomó pronto su ac-
tividad. En 1938, Sainz de la Maza
abre una segunda etapa, que se po-
dría llamar la ‘Etapa de Plata’. Pese
a la guerra europea, las relaciones
comerciales con Alemania propi-
cian, además de conciertos de gran
calidad, la llegada a Gijón del la Fi-
larmónica de Berlín, el 16 de Mayo
de 1944 para interpretar a Wagner
y a R. Strauss. Entre los españoles,
fue muy renombrado la presenta-
ción en Gijón en 1948, de las ‘Can-
ciones amatorias’, de Joaquín Ro-
drigo.

En las últimas décadas del siglo
XX, buena parte de las sociedades
filarmónicas españolas desapare-
cen. El alza de los cachés artísti-
cos; las dificultades de una geren-
cia musical cada vez más profesio-
nal o las complicaciones que im-
plica que los conciertos sean cerra-
dos a los socios, fueron algunas de
las causas de esta extinción filar-
mónica. Gijón, pese a un triste nin-
guneo del Teatro Jovellanos y de
la concejalía de Cultura, aún resis-
te –estamos en una etapa que po-
demos llamar de la ‘Resistencia y
de la Agonía’– y realiza una labor
dentro de la música de cámara que
sin la Filarmónica no tendría en
Gijón continuidad y espacio.

Más de un siglo
de resistencia
La sociedad Filarmónica de Gijón
cumplirá este martes 2 de abril
los 105 años desde su fundación

El primer presidente, Domingo de Orueta y Duarte.

Concierto de la Orquesta Promusica de Pistoia en el teatro Jovellanos que puso cierre a la temporada de
la Sociedad Filarmónica de Gijón en 2008, año en el que se celebró su centenario. :: PAÑEDA
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Ilustración de Melquiades
Álvarez para la Filarmónica.

Caricatura del maestro Rodrigo, por Alfredo Truán.Programa de mano del primer concierto de la Filarmónica. Acta fundacional de la sociedad.
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